[image: image1.png]



[image: image2.emf]
[image: image3.emf]
Monición: 

Un día más venimos a tu presencia; queremos poner ante Ti nuestras ilusiones, sueños y esperanzas para llevar a cabo la misión que cada día nos encomiendas.



Junto a ti deseamos buscar cauces para ayudar a las nuevas generaciones a descubrir lo que Tú deseas de   cada  uno  de  ellos, y  mostrarles,  desde  nuestro vivir,  el TESORO de nuestra VOCACIÓN VICENCIANA. 

En este rato de oración, tenemos necesidad de pedir al Padre que nos envíe su Espíritu para que sea Él quien   marque el ritmo de nuestras vidas.  




Estemos atentos para que en toda ocasión que se nos presente sembremos las semillas de nuestra vocación, las semillas del mensaje que Jesús no se cansa de lanzar en el mundo de hoy y para los jóvenes de hoy. Mantengámonos  abiertas a los susurros del Espíritu. Escuchemos su voz en su Palabra, en el encuentro con los hermanos, y sin miedo, preguntémonos:

¿Estamos dispuestos que Dios nos interpele?

Himno: 
Tu gozo es mi gozo, Señor; me siento exaltada por ti, es tuyo todo lo que soy, servirte a Ti es mi único fin. Semilla que en tierra cayó, y muere sólo por vivir oculta en el surco mi Dios; fecunda me quiero sentir. (bis)

Tú, el sembrador, yo, la semilla, Tú mi hacedor, yo sólo arcilla. (bis)

Abierto está mi corazón, al bien que recibe de Ti. Tú eres riqueza, eres don, que hace más suave el sufrir. Mis frutos son tuyos, Señor, y en tu campo quiero vivir. Mi trigo es cosecha de amor, que nace después de morir. (bis)

Ant: Nada vale la pena, comparada con tu amor, nada vale la pena comparado contigo Señor... 
 (recitado por dos salmistas)
En  ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza, 
Tú te has inclinado con ternura sobre mí,
y has escuchado mi clamor y has acogido mi
vida.
Te doy gracias de todo corazón;
 me alegro contigo.
Me siento dichoso 
y te canto un canto nuevo;
yo te alabo y exulto de alegría 
ante ti, Señor.
Tu presencia me llena de respeto. 
Te doy gracias de todo corazón.
¡Cuántas maravillas has realizado
 en mi vida!
Quiero dar testimonio de tu bondad 
y  ternura para conmigo, y cantar, Señor,  
lo que Tú has hecho con mi historia. 

Que tu ternura, Señor,
se derrame sobre mi vida
y me haga fuerte;
que tu amor y tu verdad 
sean la tienda donde yo more;
no me dejes poner los pies en el hoyo profundo del mal.
En ti mi corazón se goza 
y se alegra desde el fondo.
Yo amo tu salvación, he experimentado la verdad de tu amor.
Soy pobre, indefenso, Señor; 
mi corazón confía en ti y te alaba.
Quiero darte gracias siempre, en toda ocasión. 
Ant: Nada vale la pena, comparada con tu amor, nada vale la pena comparado contigo, Señor... 
Ant: Ven no apartes de mí los ojos, te llamo a ti, 
te necesito, para que se cumpla en el mundo el plan de mi Padre. ( recitado al unísono)
Dichoso quien tiene su corazón abierto;
quien no cierra su mente
 a todo lo que transciende,
quien escucha con actitud atenta
 lo que Dios le quiere decir.
Dichoso quien se deja sorprender 
cada día por el Señor,
porque siempre nos despierta con algo nuevo,
porque la auténtica fe se apoya en la confianza, 
y toda la fuerza le viene de Dios.
Dichoso quien pide al Señor 
que le aumente la fe,
porque la fe es un don de Dios,
y por más que luchemos por aumentarla,
si no contamos con el Señor,
no podemos hacer nada.
Dichoso quien comparte su fe con los demás,
porque lo que no se da, se pierde;
y la fe vivida en grupo, 
transmitida a los que nos rodean,
no sólo no se agota, sino que se reafirma.
Dichoso quien cree en Ti,
porque ya ha dejado crecer en su corazón 
la semilla de la salvación. 
Ant: Ven no apartes de mí los ojos, te llamo a ti, te necesito, para que se cumpla en el mundo el plan de mi Padre.
Lectura: Marcos4, 1– 20 * Parábola del sembrador
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. 
Y les habló muchas cosas en parábolas. Decía: «Una vez salió un sembrador a sembrar. 
Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. 
Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron enseguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. 
Otras cayeron entre abrojos; crecieron los abrojos y las ahogaron. 
Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. 
El que tenga oídos, que oiga». , 
Reflexión: 
Jesús cuenta con cada una de nosotras para que le ayudemos en la labor de SEMBRAR. Tomemos conciencia de esta misión que  nos encomienda:
Mediadores de Dios
Lo primero que se nos pide como mediadores entre Dios y el hombre es la actitud de sembrar. Él es el sembrador que continúa esparciendo abundantemente su semilla sin exclusiones de ningún tipo, respetando la acogida del terreno donde cae la semilla. 

¿Te sientes mediador entre Dios y el joven de hoy ?
Ant: Si el grano de trigo no muere en la tierra es imposible que nazca fruto. Aquel que da su vida para los demás, tendrá siempre al Señor
El valor de sembrar por doquier
En nuestra misión de sembrar debemos respetar el ritmo del joven de hoy pero ante todo necesitamos valor para sembrar la buena semilla del Evangelio, del seguimiento. Esta es la condición previa; no se hace ninguna pastoral vocacional si no se tiene este valor. Es necesario sembrar por doquier, en el corazón de cualquiera, sin ninguna preferencia o excepción. Todos somos portadores del don de una vocación particular que espera ser reconocida. 
« Que ninguno, por nuestros silencios, ignore lo que debe saber, para orientar, en sentido diverso y mejor, la propia vida ».Y, sin embargo, ¡cuántos jóvenes nunca han oído una propuesta cristiana acerca de su 
vida y de su futuro! (Pablo VI)


¿Cómo podemos lanzar desde nuestra comunidad 
la propuesta vocacional a los jóvenes
 que se acercan a nuestras vidas.?

Es maravilloso observar al sembrador de la parábola en el gesto amplio de la mano que siembra « por doquier »; es conmovedor reconocer en tal imagen el corazón de Dios-Padre. Es la imagen de Dios que siembra en el corazón de todo viviente un proyecto de salvación; o si queremos, es la imagen del « derroche » de la generosidad, que se desparrama sobre todos porque quiere salvar a todos y llamarlos a Sí.
Ant: Si el grano de trigo no muere en la tierra es imposible que nazca fruto. Aquel que da su vida para los demás, tendrá siempre al Señor

La labor del  sembrador: 
No es tarea fácil la labor que se nos encomienda ,la del sembrador vocacional. Actualmente no
existe  una cultura vocacional. 
Todos los elementos parecen que ayudan a debilitar la propuesta vocacional y, quizás, no permiten aplicarle cuanto Jesús dice a propósito del Reino de Dios.
La semilla de la vocación es la más pequeña de todas las semillas; muy a menudo es negada, sofocada por otras expectativas y proyectos, se la mira con recelo y desconfianza, como si fuese una semilla de infelicidad.
La semilla de la vocación es la más pequeña de todas las semillas, es débil y no se impone, precisamente porque es manifestación de la libertad de Dios con cada hombre.
Ant: Si el grano de trigo no muere en la tierra es imposible que nazca fruto. Aquel que da su vida para los demás, tendrá siempre al Señor
COMPARTIMOS
 .- Aquí tienes estas semillas, símbolo de nuestra vocación 
 Queremos sembrarlas en las vidas de los jóvenes,  regarlas con el agua de tu Palabra, y el abono del acompañamiento. 
Queremos, con  tu ayuda, acogerlas en el cuenco de  nuestras comunidades donde podamos ofrecerles espacios donde se encuentren contigo cara a cara desde la oración y el servicio
Gesto: (están presente en diferentes recipientes unas semillas, tierra y agua.)
Cada una de las hermanas comparte su reflexión y se acerca a depositar unas semillas  en la tierra.
Peticiones:
.- Por la Iglesia, para que no falten en ella vocaciones al servicio de los más necesitados
          Cuenta con nosotros , Señor. 
.- Por la paz en el mundo, para que el Señor infunda en el corazón de todos los hombres su Espíritu de amor, y los hombres se reconozcan hermanos. 
          Cuenta con nosotros , Señor. 
.- Por los jóvenes, para que sepan dar el “Sí” al encuentro con Cristo en una entrega generosa para la construcción del Reino, y descubramos cada día la llamada que nos invita a anunciar tu Mensaje con valentía y felicidad.         
                    Cuenta con nosotros , Señor. 
.- Por las familias, para que sean lugares de encuentro, de amor y de generosidad donde puedan nacer futuras vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 
           Cuenta con nosotros , Señor. 
.- Por los jóvenes que se encuentran en periodo de formación, para que vivan con gozo y alegría su proceso de discernimiento y maduración vocacional. 
       Cuenta con nosotros , Señor. 
.- Para que el Señor nos envíe nuevas personas dispuestas a vivir el carisma vicenciano con entusiasmo y dedicación a los más Pobres. .
        Cuenta con nosotros , Señor. 
Señor, que todos los llamados escuchen tu voz y puedan cumplir tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén. 
Todos unidos rezamos la oración que Él nos enseñó, y le pedimos la fuerza que necesitamos para ser  sus 
SEMBRADORES. Padre Nuestro. 
Hoy sembraré
Hoy sembraré una sonrisa…
para que haya más alegría.
Hoy sembraré una palabra consoladora…
para cosechar serenidad.
Hoy sembraré un gesto de caridad…
para que haya más amor.
Hoy sembraré una oración... 
para que el hombre esté más cerca de Dios.
Hoy sembraré palabras y gestos de verdad... 
para que no crezca la mentira.

Hoy sembraré serenidad de acciones... 
para colaborar con la paz.
Hoy sembraré en mi mente una buena lectura... 
para el gozo de mi espíritu.
Hoy sembraré justicia en mis gestos y palabras…
para que reine la verdad.
Hoy sembraré un gesto de delicadeza…
para que haya más bondad.

Final: María
Tantas cosas en la vida nos ofrecen plenitud 
y no son más que mentiras que desgastan la 
Inquietud. Tú has llenado mi existencia  al
quererme de verdad, 
yo quisiera, Madre buena, amarte más.
En silencio escuchabas la palabra de Jesús 
y la hacías pan de vida meditando en tu interior;
 la semilla que ha caído ya germina y está en flor. Con el corazón en fiesta cantaré.



Ave María ( 4 veces).
.......
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